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N«í e ignon hoy en día el significado del término ovn r ob¬ 
jeto votante no identificada Desde que el tomhrc de nego¬ 
cios Kenneth Amo Id vi en el 24 de junio de 1947 desde su 
avioneta, mientras votaba sobre d estado cairtrarrrrvano de 
Washington, uno* docos luminoso* cuyo movunMito fue des¬ 
crito como pía tillo* dcsliiaivhge sobre d agua, ríos de emu 
ae han vertido sobre d tema de kv platillos volantes. 

De oUervach^nea —hoy ingenuas y claucas- - de curpcs 
ovalados di»«pL»TÍrv<f^ impunemente por d apa ña , que 
eran testificados por pilotos avila y militara, se ha pasado a 
lo* aterrizajes, a las abducciones y al conl*Tamo. Un fenó¬ 
meno que parrada estar hecho a la molida dd Arrime.un wcy 
of Ufe ha akanr^Vi pro puam plaoétaruc hay ovos a la 
jipooesa, a La sovióiea. a La australiana, oafurahmte a La eu¬ 
ropea y, sin duda alguna, a La apañóla 

Nuestro pais do a un rraén llegado a esta matma. Los 
archivos dd CEJ (Centro de Empina Im^rplarEark*) de Bar¬ 
celona —la entidad detona— animnlan mis de 1300 infor¬ 
ma de vúiona ovnis desde 1945. Aunque a un hecho tangi¬ 
ble Que d número de casos viene riixminuycikJo desde los 
nos de apahecoa 
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Editorial 

VUELVE 

PAPERS D'OVNIS 

Han pasado ya más de seis meses desde que nuestro 
compañero y amigo Joan Crcxell nos dejó. De acuerdo con 
lo que nos habíamos propuesto tras su desaparición, he¬ 
mos editado los dos números que él nos dejó; uno que 
consideramos extraordinario por su contenido y volumen, 
el dedicado a dar conocimiento de nuestra biblioteca, y el 
número 17-18 en el que para recordar la creación de 
STENDEK, Joan resumió de varias formas aquellos 46 nú¬ 
meros que editamos entre Junio de 1970 y Diciembre de 
1982 

Durante este primer semestre de 1995 hemos tenido 
enormes dudas acerca de la continuidad de Papers 
d V I^V/S. ¿Debíamos continuar o abandonar? ¿Merecía la 
pena el esfuerzo sin el básico entusiasmo y trabajo de Juan? 
También en este lapso han sucedido otros acontecimien¬ 
tos que incluso han puesto en duda la viabilidad del CEI. 
La aplicación feroz de la L. A.U. (la nuev a ley de Arrenda¬ 
mientos Urbanos) por parte de la propiedad y el adminis¬ 
trador, ha hecho que entre mediados de febrero y media¬ 
dos de mayo hayamos tenido que batallar duro y a pecho 
descubierto piara encarrilar el asunto, que en el momento 
en que leas esto todavía no está resuelto del todo. Los 
tiempos son difíciles para todos. La inseguridad que impe¬ 
ra en nuestra actual sociedad a pesar del discurso del «es¬ 
tado del bienestar» (¿estado? ¿bienestar?). La desmorali¬ 
zación y la frustración por tanto fraude, cohecho,..., tam¬ 
bién nos ha afectado tanto a nivel personal de los que 


llevamos las riendas del CEI, como al mismo como institu¬ 
ción. NO OBSTANTE los más de 37 años de existencia del 
CEI nos han animado a que la labor realizada no se pierda, 
y por ello con nuev os bríos hemos diseñado y comenzado 
a desarrollar una serie de acciones con la seguridad de que 
darán continuidad y consistencia a nuestra Asociación. 

Comenzamos por renovar la Junta (en enero) dando 
entrada a personas que pxxlían apoyamos. Hemos capta¬ 
do dos nuevos socios, Ardanuy y Fió de los que espera¬ 
mos mucho. Nos hemos propuesto relanzar Papers con la 
aparición de los números 19-20 (julio-agosto); 21-22 (sep¬ 
tiembre-octubre); y 23-24 (noviembre -diciembre), todos 
ellos constituidos por 16 páginas. Nuestra ilusión es que a 
partir de enero del 96 Papers vuelva a ser mensual y con 
un mínimo de 12 páginas. Como estás ya viendo hemos 
vuelto a publicarlo íntegramente en castellano (excepto el 
título) ya que nos proponemos difundirlo a nivel nacional 
e internacional, y así captar suscripciones. 

Otra novedad (ver la última página) es que el CEI está 
publicando una serie de monografías (bajo la forma de 
facsímiles) con los que dar a conocer documentos genera¬ 
dos por el propio CEI y sus colaboradores. Esta documen¬ 
tación es muy poco conocida. Esta es una vieja aspiración. 

Tenemos «in mente» una nueva publicación periódica 
que trataremos de gestar durante el verano. No vamos a 
descubrirlo por el momento, pero si podemos decir que en 
España no se ha hecho nunca. Con todo este entramado lo 
que pretendemos es demostrar que el CEI sigue vivo y con 
ideas. Quienes hablaron de nuestra muerte o de una momi¬ 
ficación quedarán una vez más en ridículo. En el fondo no 
es más que una malsana envidia. Allá ellos, pero sepan 
que nos negamos a polemizar, que es lo que en el fondo les 
cabrea. 

Pere Redón Traba! 
Presidente del CEI 
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Casuística 

LOS 

ATERRIZAJES 
NOCTURNOS DE 
BUJARALOZ 

El 2 de noviembre de 1968 cinco jóvenes que 
realizaban el servicio militar en Zaragoza, volvían de 
un permiso desde Barcelona. Pasadas las cuatro y 
media de una madrugada que se presentaba nubosa, 
y ya recorridos unos 10 km desde el pueblo de' 
Bujaraloz, observaron en lo alto de un cambio de 
rasante, a la izquierda de la carretera, un gran disco 
«como si el sol estuviera saliendo ». Al avanzar por 
la carretera y acercarse al disco, la radio dejó de 
funcionarles y también los relojes de pulsera. Los 
foros perdieron intensidad mientras el objeto de forma 
lenticular, metálico y de un fulgor anaranjado, empezó 
a elevarse suavemente, sin ningún ruido, ai dirección 
SE y con una inclinación de 30°. Cuando llegó a una 
altura relativamente baja, aceleró bruscamente y en 
pocos segundos solo era visible un pequeño punto 
luminoso de color naranja. Inmediatamente después 
de haber desaparecido todos los elementos eléctricos 
que habían dejado de funcionar volvieron a su 
normalidad. Al día siguiente, la batería del Seat 1500, 
de motor diesel, apareció descargada. 

Investigado en su momento por el Centro de 
Estudios Interplanetarios de Barcelona, el caso quedó 
archivado como no solucionado, pero pocos años 
después otros sucesos vendrían a envolverlo de un 
halo de misterio algo peculiar y distinto al resto de la 
oleada de aquel año: J. Roca Muntañola, a la sazón 
parapsicólogo de renombre y miembro de la primera 


promoción del CEI, había empezado a interesarse por 
este caso. En aquel momento llevaba a cabo una 
investigación que le tendría ocupado hasta el día de 
su muerte, en 1980: el supuesto aterrizaje de Tivissa 
en agosto del mismo año del de Bujaraloz. Por oscuros 
motivos. Roca relacionó ambos casos y creyó 
oportuno mantener el más acérrimo mutismo sobre 
el primero, alegando ciertos disgustos que podría 
acarrearle su posible divulgación. Diversos rastreos 
ai busca de quién sabe qué, y ciertos experimentos 
parapsicológicos (como psicofonías) fueron lo único 
que transcendería años después. 

Pero si unos insistían sobre lo misterioso y los 
secretismos, otros no han dudado a la hora de 
encontrarle una respuesta sencilla y, por otro lado, 
para algunos quizá desilusionadora. 

Manuel Borraz, en un estudio reciente de 
diversos casos, apunta que el fenómeno fiie observado 
muy bajo hacia el oeste, en la misma dirección donde 
La Luna se estaba ocultando: el ocaso tendría lugar 
apenas 10 minutos después del inicio de la 
observación. Nuestro satélite se encontraba en un 
ángulo de 2 o por encima del horizonte y brillante en 
un 91%, pues llegaría a llena tres días más tarde, por 
lo que es de suponer que presentase el aspecto de un 
disco anaranjado y, en algún momento, podría haberse 
mostrado como una «cúpula» al dejar de ser visible 
en su totalidad. 

Sin embargo la confusión del ocaso lunar con 
un avistamiento OVNI no explicaría la interrupción 
del funcionamiento de la radio, la disminución de la 
intensidad de los foros ni el paro de los relojes de los 
testigos. Y a ello hay que añadir el estado de nubosidad 
del cielo, «Para ser rigurosos, no podemos ser 
categóricos indica Borraz— en la identificación 
lunar del «sol» nocturno observado en Los 
Monegros.». Tal vez si cambiáramos el orden de los 
acontecimientos en la secuencia causa-efecto, la 
descarga de la batería al día siguiente podría 
explicamos el mal funcionamiento de la corriente en 
el día anterior. 

Vueltos por aquellos desolados parajes el invierno 
pasado, nos contaron otra historia que, para los 
lugareños, tal vez era más digna de mención, pues 



El objeto descrito por los testigos. Gráfico: Archivo CEI 
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Lugar de autos del aterrizaje del caso del Xylon. Fotografía: Martí Fió 


fue muy sonada e igualmente misteriosa: ocurrió en 
1959 cuando a partir de cierta noche se vieron como 
unas luces ‘aterrizaban’ cerca del pueblo, en un viejo 
campo de aviación de la época de la Guerra Civil, 
que por aquel tiempo Bujaraloz tuvo nada menos que 
tres, y tres también era el número de hospitales de 
campaña. Y es que el pueblo hasta tenía, según 
palabras del mesonero que nos relató toda la historia, 
casa de señoritas. Y no es de extrañar que por ello 
(por lo de los campos de aviación, se entiende), el 
pueblo, fuera tan castigado por las bombas como en 
Belchite, y tan cruda la batalla como la del Ebro Y 
volviendo a lo del aterrizaje nocturno, algunos relataron 
qúe había acudido a la cita un coche y que alguna 
tiansaccicxi misteriosa hubo, pues no tardó la Guardia 
Civil con sus bicicletas a acudir en persecución de 
aquél automóvil, no consiguiendo, debido a los parcos 
medios disponibles, atraparlo. Pero tampoco se 
hicieron esperar los de la secreta que tuvieron el 
campo ocupado nada menos que todo un año a la 
espera que aquél pájaro cayera en sus manos. Pero 
nada, y tal como vinieron se fueron, con las manos 
vacías. 

Pero el misterio no quedó sin desvelar para 
todos, pues la cuñada del mesonero, que era la 
telefonista de la zona, pudo seguir en primera línea 
las pesquisas de la policía El comandante de la Guardia 
Civil destacado en Candasnos fue el encargado del 
af/'airc, el caso del Nylon , muy comentado en la 


época, pues de lo que se trataba era de tráfico de 
nylon, un tejido que aquí, en España, aun no había. Y 
el pobre comandante se jubiló sin resolver el caso ni 
siquiera con la ayuda de la secreta que, como nos 
dijeron antes, se recorrieron los alrededores durante 
un año. Angel, el marido de la telefonista aun ve al 
viejo comandante quien pasa unos días de vacaciones 
en su hostal de Graus. Ángel va y viene de Graus a la 
gasplinera de la N-II que posee en el pueblo. La mujer 
de Ángel si que resolvió el caso: para ella el conductor 
del coche no era otro que el taxista de Caspe. 

La zona exacta del aterrizaje contrabandista 
se sitúa a unos 4 ó 5 km de Bujaraloz, en la comarcal 
230, en su margen izquierda (pasado el puesto de la 
Cruz Roja y el cementerio que se encuentran a pocos 
metros del cruce con la nacional). Hoy la explanada 
de cerca de 150 ha que discurre al lado mismo de 
dicha carretera y que en otro tiempo sirvió de 
aeropuerto militar se encuentra cultivada, pero es muy 
fácil de distinguir. Otro campo se situaba a 500 metros 
por detrás de la gasolinera de Ángel y el tercero al 
otro lado del pueblo. 

Los antecedentes y, como mínimo, el terreno, 
en otro tiempo dispuesto como campo de aterrizaje, 
amplía sensiblemente el número de posibilidades más 
terrenas y menos inidentificables ... 

Martí Fió 

(con la colaboración de J. Ardanny) 
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Durante muchos años han pasado por el CEI 
varios miles de personas, unas permanecieron en él 
como socios, otros fueron nombrados correspon¬ 
sales, y los más acudieron a nosotros motivados por 
la curiosidad. En un momento u otro todos ellos nos 
pidieron consejo acerca de como debían actuar y 
que lecturas debían abordar Podemos asegurar que 
todos tuvieron puntual respuesta 

En el apartado de libros no podemos negra que 
nos inclinamos a aconsejar los editados por Pomaire 
y Plaza & Janés en los años 60 y 70, cuyos autores 
fueron Michel, Edwards, Vallée, Danyans y Ribera. 
Preferentemente aconsejamos el titulado El Gran 
enigma de los platillos volantes , de Antonio Ri¬ 
bera, sobretodo a quienes querian introducirse en 
el temade los No Identificados. Siempre insistimos 
en que era un libro bien escrito, ameno, veraz, elo¬ 
cuente y que constituía un compendio histórico de 
un tema que comenzaba a acumular años. Pero el 
paso de estos no perdona y aquella obra fue que¬ 
dando desfasada (aunque sigue teniendo interés). 

Desde entonces han pasado muchas cosas, mu¬ 
chos acontecimientos y muchos personajes. Por 
todo ello se echaba de menos un sustituto, y este ha 
llegado de la mano de Vicente Juan Ballester Ol¬ 
mos y del editor Temas de Hoy. Tras el título EX¬ 
PEDIENTES INSÓLITOS se esconden casi 300 
páginas de documentación generada por el autor y 
sus más estrechos colaboradores. En estas páginas 
Ballester nos expone su filosofía en relación con el 
tema, nos relata extraños casos difícilmente 
explicables, así como también un buen número de 
los que a tenor de la información obtenida han sido 
explicados inmediatamente o años más adelante 



También aborda con espíritu abierto la forma en 
que debe de ser llevadas a cabo las investigaciones 
de campo y de gabinete Nos habla de la desclasi- 
ficación de los documentos de Ejército del Aire, y 
lo hace sin insultar a quien a él le insultan, lo que 
dice mucho en su favor 

Al final de la obra de refiere a los jóvenes inves¬ 
tigadores, y lo hace de forma elogiosa, y animándo¬ 
los a seguir en el empeño 

Volviendo a lo que decíamos en los primeros pá¬ 
rrafos, se trata de una libro que todos los que lleva¬ 
mos años en el tema debemos aconsejar a quienes 
quieran iniciarse de forma fácil, sin entrar en él a 
través de las extravagancias de las abducciones, de 
las visitas de alcoba, las invocaciones en zonas mon¬ 
tañosas, y otros aspectos que difícilmente serán com¬ 
prendidos por la gente joven de mente abierta, que 
no resultan fáciles de engañar. 


Pere Redón 

Vicente Juan Ballester Olmos Expedientes 
insólitos. Madrid: Temas de Hoy, 1995 
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II Encuentro 
«Colectivo CdU 

Santander 29 y 30 de abril 1995 

Cuadernos de Cfologia ya no es solo 
una publicación especializada, sino un 
grupo de estudiosos y grupos de ellos, 
lo que demuestra que podemos y debe¬ 
mos seguir entusiasmando a los que es¬ 
tán madurando en la investigación, a to¬ 
dos y a cada uno de los que pueden 
ofrecer algo que enriquezca el Colecti¬ 
vo de Cuadernos. 

José Rucsga & Julio Arcas. 

Memorándum II Encuentro «Colectivo CdU». 1995 . 


Sóbrela Fundación 

No es en vano que se ha escogido la cita de 
arriba como representativa del clima con el que se 
llegaba al II Encuentro del Colectivo Cuadernos 
Muchos deseos de hacer cosas, energía para lle¬ 
varlas hacia delante, a pesar de los años en activo 
de la cúspide del Colectivo, y sobre todo una an¬ 
helo inmenso de dar entrada a nuevas personas que 
puedan, si no dar un relevo, al menos fortalecer o 
agrandar el alcance de los proyectos en danza 

De entre todos ellos destaca uno por su magni¬ 
tud y ambiciones; la creación de una Fundación, y 
en la discusión pormenorizada de sus estatutos se 
empleó la mayor parte de las sesiones. Sobre un 
borrador previamente preparado Matías Morey, en 
coordinación con Julio Arcas, José Ruesga y la co¬ 
laboración de José Juan Montejo, se procedió a 
modificar, rectificar, aclarar y consensuar todos los 
artículos y capítulos para que se ajusten a la legisla¬ 
ción vigente, y a los propósitos del colectivo 

Uno de los puntos de mayor discusión entre los 
presentes, fue precisamente establecer cual debía 


ser el núcleo de interés central de la fundación. No 
tanto por lo que hace referencia a las acciones a 
emprender (salvación de archivos en trance de des¬ 
aparecer, preparar catálogos informáticos, fondo in¬ 
formativo completo mediante soportes electrónicos, 
becar trabajos de investigación, etc) sino por la 
materia misma de estudio. 

Los editores de Cuadernos de Ufología, res¬ 
paldados con energía por Vicente Juan Ballester y 
otros de los presentes, sostenían básicamente que 
la fundación se creaba para el tema OVNI, sin me¬ 
noscabo de que tuvieran cabida en a práctica otros 
estudios relacionados con anomalías físicas o cultos 
y creencias emparentados o análogos con el tema 
ufológico Sin embargo entre ellos existían sutiles 
discrepancias acerca de la oportunidad de que el 
término «OVNI» apareciera o no explícitamente en 
el epígrafe que acompañara al nombre de la Funda¬ 
ción. 

Por otra parte, Ignacio Cabria sosteníajunto a 
Martí Fió y Jordi Ardanuy que esta fundación care¬ 
cía de perspectiva suficiente, y que en realidad de¬ 
bía concebirse de forma que la ufología, desde su 
perspectiva física hasta la puramente sociológica y 
psicológica fuera solamente un caso particular de 
los tratados por la fundación. En pocas palabras 
esta entidad que se crea debería ocuparse de el es¬ 
tudio y difusión de los fenómenos físicos anómalos 
(en el sentido de poco habituales) y su trascenden¬ 
cia cultural en un sentido amplio. Pero como no 
podía olvidarse, estábamos en un encuentro de ufó- 
logos, y por lo tanto terminó imponiéndose la tesis 
mayoritaria. 

Cabe recordar que en el I Encuentro celebrado 
el año pasado en Nava cerrada, Ignacio Cabria ha¬ 
bía presentado ya el proyecto Liminal, preparado 
en colaboración a Alejandro Agostinelli, y en esta 
línea versaba su propuesta para la fundación. 

El nombre de la fundación también trajo algunas 
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dificultades por los diferentes gustos y sensibilida¬ 
des. Al final se estableció «Fundación Anomalía», 
siendo sus objetivos promover el análisis racional y 
científico de los fenómenos denominados OVNI y 
su influencia socio-cultural. 

Se estima que el primer objetivo y principal de la 
fundación es la preservación de los archivos y resto 
de patrimonio ufológico, especialmente de aquel que 
sufre serios riesgos de desaparecer. 

A propósito de la revista 

Como el material que se publica en Cuadernos 
de Ufología, obliga por lo general a editar un nu¬ 
mero doble, con lo que junto a otro sencillo, el lec¬ 
tor solamente tienen dos volúmenes al año, se acor¬ 
dó entregar gratuitamente a los lectores en el plazo 
de tiempo intermedio entre ambos, un boletín efec¬ 
tuado mediante reprografia, con una selección de 
los mejores artículos de las publicaciones extranje¬ 
ras sobre OVNIs, convenientemente traducidos. El 
nombre propuesto es CdU. Suplemento Interna¬ 
cional. 


Relacionado con ello, pero de alcance más ge¬ 
neral, también se nombró un consejo asesor de edi¬ 
ción, el cual aconsejará a los editores la convenien¬ 
cia o no, y en que condiciones, de publicar los artí¬ 
culos que se reciben para tal efecto. Este consejo a 
quedado formado por Ignacio Cabria, Jordi 
Ardanuy y un gru po d e otras tres personas que emi¬ 
tirán un juicio y que podrán reunirse periódicamen¬ 
te debido a su proximidad geográfica. 

También se discutieron de forma detallada otros 
aspectos sobre el contenido de números próximos 
de la revista, así como del pasado, en los que algu¬ 
nos artículos han merecido críticas duras, pero ab¬ 
solutamente merecidas. 

Otros acuerdos y compromisos 

Aunque se trataron otras propuestas e ideas, no 
puede decirse que ninguna quedara los suficiente¬ 
mente perfilada como para figurar en estas páginas, 
con la salvedad quizá de la decisión de organizar el 
próximo encuentro del colectivo, en la ciudad an¬ 
daluza de Sevilla. 

Anécdotas 

Durante un encuentro humano de estas caracte¬ 
rísticas siempre se producen situaciones curiosas. 
Una de ellas aconteció el domingo por la tarde cuan¬ 
do se nos informó que diversas personas habían lla¬ 
mado por teléfono al inmueble donde estaba el cuar¬ 
tel general, preguntando si habría alguna sesión pú¬ 
blica. Y es que por la mañana en el periódico cán¬ 
tabro Alerta se había publicado una extensa noticia 
reseñada en portada, sobre el encuentro. 

Jordi Ardanuy 
Martí FIÓ 
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LOS ULTIMOS 
EXPEDIENTES 

OVNIS 

DESCLASIFICADOS 


Como el lector conoce sobradamente, el 14 de 
abril de 1992 la Junta de Jefes del Estado Mayor, a 
propuesta del General Jefe del Estado Mayor del 
Aire, tomó la decisión de desclasificar -levantar el 
secreto- la documentación militar relativa al tema 
OVNI. Por tanto el pasado mes de abril se cumplió 
el tercer aniversario del histórico evento. 

Desde entonces, ya son casi 50 los expedientes 
-con cerca de 70 casos y casi 1.100 páginas- del 
archivo del Ejército del Aire que han salido a la luz 
pública y que pueden consultarse en la biblioteca 
del Cuartel General del Aire en Madrid. 

Haremos hincapié, seguidamente, en los expe¬ 
dientes lrtxrados durante los primeros meses del pre¬ 
sente año 1995, que suman un total de cinco, aun¬ 
que cuando vean la luz estas líneas el número puede 
ser superior, ya que tenemos informaciones que 
apuntan a la pronta desclasificación de nuevos ex¬ 
pediente. 

En concreto, los últimos expedientes 
desclasificados cronológicamente son: 




MANDO AEREO 
DE 

COMBATE 


C7TAD0 moa 
Operad onco. 


m/w» 



i junto: Traía X 1 /- 55 J- 


Ex cao. 3r.i 

Sl-puado día 13 del precede »ro do ¡tarso, a loa 09i59 Z. horaa, li 
Soccidn de Ví-í1jl*.c 1» del Cedro do Operaciones del Soctor (5.0.0.) de¬ 
tectó la Traía k'L-55) on posición JIJCH35 con velocidad de BíO Via. » - 
runbo 230». Al r.o tener inforoación oobro ella fud clasificada "UJ.T.’O '.- 
(ds3cc::o:ida). 

A loa 10<02 S. horcc se despegó de la Saje Aérea da lU-TTOTT el t 

avión en Alerta de 3 aiñutos, al objeto de identificar la Trasa dosueno- 
cida. Antea de ser interceptada y cuando se encontraba en posición Ub'.j 
42 dccap.-rccl 6 do pantalla. 

Poco deepuóa, en posición KJAJJ3 ee detectó una nueva Trasa que pudU 
ra cer la desaparecida anteriormente, pero ee observó que carecía áu so- 
violento, por lo quo eo co*pechó que pudiera tratnrao de un barco, tío — 
obstante, ce dirigió hacia ella el interceptcdor para ao identificad£n, 
baz cuando el DL -31 ae encontraba a una dlntancia de 6 YX. del objeto — 
dooconocldo, doto inició el oovirlculo a n_sbo 250* y aceleró rApidasca- 
te a velocidad de 730 Kts. j altura cuparior a 00.000 pite. Di posición 
ItJQJOj ol objeto dosconocido puso ruobo OSO* y desapareció dcfinitivs.s-n 
te. (Adjunto eo reoitc grifico sobre registro de la Trasa). 

Lo quo pongo en conoelei'cnto de V.E. a los efectos qus eotloe oportu¬ 
nos. 

Tioo gu-rde a V.3. michos a-ios. 

Torrejór., de l’ar.o de 1.979* 


el Tr:: ~.te cr.vtxAL, 



Fecha desclasificación: 13/2/95. Expediente: 16 Di¬ 
ciembre 1979, vuelo de Barcelona a Zaragoza. Con¬ 
tiene un caso. Consta de 7 páginas. Conclusión: Se¬ 
gún investigaciones privadas se trata de la observa¬ 
ción del planeta Venus. 

Fecha desclasificación: 15/2/95. Expediente: 20 Julio 
1978, Agoncillo (La Rioja). Contime un caso. Cons¬ 
ta de 2 páginas. Conclusión: inexplicado, de momen¬ 
to. 


Fecha desclasificación: 18/1/95. Expediente: 13 Fe¬ 
brero 1977, Gallaría (Vizcaya). Contime seis casos 
mtre febrero y abril de 1977. Consta de 91 páginas. 
Conclusión: según investigaciones privadas se trata 
de un fraude (reconocido por el propio testigo). 

Fecha desclasificación: 3/2/95. Expediente: 19 Mar¬ 
zo de 1978, Alcorcen (Madrid). Contiene cinco ca¬ 
sos fotográficos mtre marzo y mayo de 1978. Cons¬ 
ta de 9 páginas. Conclusión: según investigaciones 
privadas se trata de fotos de muy dudosa autentici¬ 
dad. 


Fecha desclasificación: 17/2/95. Expediente: 13 Marzo 
1979, Mediterráneo (mtre el sur de Baleares y Ali¬ 
cante). Contime un caso. Consta de 3 páginas. Con¬ 
clusión: inexplicado de momento. 

El proceso de desclasificación oficial prosegui¬ 
rá, hasta la total divulgación pública de los expe¬ 
dientes OVNI contenidos en el archivo del Ejército 
del Aire. 
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Joan Plana Crivillén 
Mayo 95. 


Noticias de Prensa 


MARTIN REES ► ASTROFÍSICO 


EL PAÍS, jueves 12 de enero de 1995 


“No descarto que haya otros universos” 


AUC1A RIVERA 
Puerto de la Cruz 
Martin Rees está seguro de que 
cuando se escriba la historia de 
esta época se recordará la ex- 
ploración del Universo como 
un hito memorable. “Por pri¬ 
mera vez hemos sido capaces de 
abordar de modo científico 
cuestiones fundamentales 
como el origen del Universo, la 
naturaleza del espacio-tiempo y 
preguntarnos si el cosmos se 
expandirá para siempre o cómo 
se formaron las estrellas y las 
galaxias”, dice este astrofísico 
teórico, profesor de la Royal 
Society y presidente de la Aso¬ 
ciación Británica para el Avan¬ 
ce de la Ciencia. Participa en. 
Tenerife en la reunión Proble - 
mas Clave de la Astronomía. 
Rees, de-53 años, mantiene un 
estrecho contacto con los ob¬ 
servatorios de Canarias. “Aquí 
están los mejores medios de ob¬ 
servación de Europa y la astro¬ 
nomía española puede ser líder 
en este campo”, afirma. 

Pregunta. Ha hablado so¬ 
bre Nuestro Universo y otros, 
¿qué son esos otros universos? 

Respuesta. Lo que yo llamo 
nuestro Universo es lo que ve¬ 
mos en el limite de los telesco¬ 
pios actuales más potentes. 
Pero a lo mejor esto no es todo, 
puede haber mucha más mate¬ 
ria más lejos. Imagine que está 
en medio de océano y rio ve 
más que agua alrededor, sube 
al mástil de un barco y sigue 
viendo océano, pero desde más 
alto todavía ve más lejos y a lo 
mejor descubre tierra, algo di¬ 
ferente. En el Universo estamos 
viendo galaxias más y más le¬ 
jos, en todas las direcciones, 
pero no podemos asegurar que 
será todo igual. 

P. ¿Se podrían observar ex¬ 
perimentalmente esos otros 
universos? 

R. Por ahora no. Pero po¬ 
demos estudiar cómo evolucio¬ 
na el cosmos y tener alguna 
idea de cómo serian otras re¬ 
giones diferentes a la nuestra. 

P. Si no se pueden ver, ¿es 
científico su estudio? 

R. Tampoco podemos ver 



Explosión de un meteoro sobre Canarias 


C. FERNANDEZ-TRUJILLO. 

Santa Cruz de Tenerife 
Numerosas personas de diversas 
zonas de Tenerife y La Palma 
fueron testigos a las 22.15 (hora 
local) el pasado domingo de un 
fenómeno luminoso, fruto de 
una explosión provocada por la 
entrada en la atmósfera de un 
meteoro de unos 500 gramos, se¬ 
gún el investigador del Instituto 
de Astrofísica de Canarias. 
Mark Kidger. La hipótesis del 
investigador, elaborada en fun¬ 
ción de los numerosos testimo¬ 
nios recibidos, señala que este as¬ 
teroide o trozo de cometa co¬ 


menzó a brillar a unos 140 kiló¬ 
metros de altura sobre Canarias 
y. presumiblemente, explotó to¬ 
tal o parcialmente en la atmósfe¬ 
ra a unos 30 kilómetros de al¬ 
tura. 

Esta explosión fue lo que pro¬ 
dujo el resplandor observado 
desde vanos puntos de Tenenfe y 
La Palma, tras lo cual algún tro¬ 
zo podría haber caído al mar. 

Según un comunicado del go¬ 
bierno civil de Santa Cruz de Te¬ 
nerife. en la noche del pasado 
domingo se recibieron numero¬ 
sas llamadas describiendo el he¬ 
cho. tanto al citado organismo 


como a la Comandancia de la 
Guardia Civil y a Las comisarias 
de polioa. 

En esa misma nota se señala 
que. si bien el fen¿amo no se 
pudo observar desde eJ aero¬ 
puerto Tenenfe-Norte. al estar 
en ese momento cerrado al tráfi¬ 
co. desde la torre de control dd 
aeropuerto Tenenfe-Sur si se 
apreció la luminosidad del mis¬ 
mo en dirección a la isla de Lan- 
zarote. Sin embargo, no se detec¬ 
tó la existencia de objeto algimo 
en los equipos y radares dd Cen¬ 
tro de Control de Tráfico Aéreo 
de Canarias. 


>hj 


los ¿tomos y estudiarlo es 
ciencia. 

P. Pero se hacen experi¬ 
mentos para investigarlos... 

R. Y podemos comprobar 
nuestras ideas sobre otros uni¬ 
versos. Las teorías sobre el cos¬ 
mos primitivo nos pueden indi¬ 
car que algunas propiedades dé 
nuestro Universo son acciden¬ 
tales y que las cosas pueden su¬ 
ceder de modo diferente. Que¬ 
remos averiguar qué caracterís¬ 
ticas del Universo que vemos 
son inevitables. 

P. ¿Hasta qué punto está 
sólidamente establecida la teo¬ 
ría del Big Bang? 

R. Tenemos mucha seguri¬ 
dad en la teoría del Big Bang, 
en la historia del Universo, 
cuando retrocedemos hacia 
atrás en el tiempo hasta un se¬ 
gundo después del inicio, de la 
gran explosión. Tenemos evi¬ 
dencias por observación más 
sólidas que de algunos aspectos 
de la evolución biológica. Pero 
si nos remontamos más atrás 
las incertidumbres son mayo¬ 
res. Antes del primer segundo 
todo estaba tan caliente y con- 


densado que no estamos tan se¬ 
guros de comprender bien la fí¬ 
sica implicada. 

P. ¿Por qué hay algunos in¬ 
vestigadores contrarios a la 
teoría del Big Bang? 

R. También hay gente que 
no está convencida de la evolu¬ 
ción darwinista, ni de las teo¬ 
rías de Einstein... Siempre hay 
personas que no están de acuer¬ 
do con conocimientos que son 
ya parte del consenso general. 

Origen de las galaxias 

P. Usted está estudiando el 
origen de las galaxias, ¿se sabe 
cómo se formaron? 

R. No con certeza. Pensa¬ 
mos que hace unos 15.000 mi¬ 
llones de años, al inicio del 
Universo, todo estaba en un es¬ 
tado de alta densidad y tempe¬ 
ratura, y que a medida que el 
Universo se fue expandiendo se 
fue condensando la materia. En 
las regiones donde la densidad 
era mayor que la media la ex¬ 
pansión seria más lenta y la ma¬ 
teria acabaría condensándose y 
formando galaxias, enormes 


nubes de gases de lis que luego 
se formarían las estrellas. Pero 
no sabemos exactamente cómo 
y cuándo se originaron las gala¬ 
xias. Para averiguarlo estudia¬ 
mos las muy lejanas y vemos 
cómo eran hace mucho tiempo, 
es decir, observamos el Univer¬ 
so en la época en que se estaban 
formando. Tenemos la ventaja 
sobre los geólogos oíos paleon¬ 
tólogos de que podemos mirar 
hacia atrás en el tiempo. 

P. ¿Van a influir los nuevos 
medios de observación? 

R. El supertelescopio K.eck. 
en Hawai, y el Hubble reparado 
están ya dándonos imágenes 
con detalles del Universo cuan¬ 
do las galaxias se acababan de 
formar y tenian formas irregu¬ 
lares aún. También es impor¬ 
tante que las simulaciones por 
ordenador son más realistas 
que antes. Y está la gran ayuda 
de los experimentos de física de 
partículas porque es posible 
que la materia oscura sean par¬ 
tículas elementales, neutnnos 
que tuvieran masa o partículas 
exóticas diferentes de Las que 
forman la materia comente. 


TVE prepara la serie ‘Fuerzas 
ocultas’, un acercamiento al 
más allá con visión científica 




ROSARIO G. GÓMEZ. Madrid 
La magia, lo paranormal, el vudú, 
el espiritismo, los vampiros, los se¬ 
cuestros extraterrestres y todo lo 
que se sitúa más allá del mundo 
real forma parte de la serie Fuer ¬ 
zas ocultas que prepara TVE. Es- 
tos fenómenos se abordarán desde 
una perspectiva científica, combi¬ 
nando documentales oon lrslimo- 
nios v debates con astrónomos, 
antropólogos y parapsicólogos. 

Fuerzas ocultas será dirigida 
por Luis de los Ríos y presentada 
por Juan José Plans, responsable 
dd programa de Radio 1 Sobrena¬ 
tural. La serie de TVE se inspira 
en Misteriaus Forces Beyond, una 
producción norteamericana a la 
que sus autores definen como “un 
increíble show que viaja por d co¬ 
razón y la mente para descubrir 
algo extraordinario”. La versión 
original está presentada por el ac¬ 
tor Nick Mancuso, conocido por 
su trabajo en películas como Ra¬ 
ptó fire y Máxima alerta. 


El equipo de Fuerzas ocultas 
trabaja ahora en el rodaje de re¬ 
portajes para aproximar los fenó¬ 
menos para nórmala a la audien¬ 
cia española. Cada programa, de 
una hora, ofrecerá un documental 
estadounidense y un reportaje 
propio.Ungrupodeinvitados.es- 
céptia» o creyentes, participarán 
en un debate pt^trrior. Entre los 
apena listas extranjeros que apor¬ 
tarán una explicación científica, 
destaca Richard Broughton, ase¬ 
sor de b serie y director dd centro 
de investigación dd Instituto de 
Parapsicología en Durham, en 
Carolina dd Norte. 

En los p ii m er us 13 programas 
están previstos mooogjáficos so¬ 
bre videncia, sueños, milagros, cu¬ 
randerismo mental y experiencias 
ima nas a la muerte de personas 
que han estado en coma. También" 
se analizarán los franjes que a me¬ 
nudo rodean este tipo fenómenos. 
Siempre “con rigor y amenidad”, 
según sus responsables. 


EL PAÍS, sábado 3 de junio ¿ 




Los microondas 
mandan señales 
al espacio, los 
extraterrestres no 


REUTEX. Sydhry 
El cáelo está Laso de árala de ra¬ 
dio pero do pmndrsi de aviEza- 
dones extraterrestres. Afirúco- 
mos estadounidense* que han bus¬ 
cado duraste cuatro rn**** señalo 
extraterrestre* con tm táexxfpo 
australiano señalaron ayer que 

Hsn iVt/rivírt tas y i ■ wV rff/s 

los horno* mícmréidas teñan® 
p ero DO han «n tuii r adn cg-v-i al¬ 
guno de otras ávüÉKÓxn. “Po- 
rirmn aba erando es la hora de 
la cena", dijo. Peter Bacina desde 
d ra¿ rpio de Parto, a 

unos 350 Wkiiémj» de Sydney. 

La túqraila de vida extrate¬ 
rrestre (hade el radiotelescopio 
uanaliano era d p ri m e paso de 


nado SETL Badna y ocres tres 
mi embvea dd SETI vas a trasla¬ 
dane d martes a Cafifonáa pan 
continuar la búsqueda dade ais 
Su equipo es capaz de barra d 
nAi en 28 

Dd de ms Lis |] i ii kiix 

te las de ori^s toreare y alarar 
sobre las Aixírrm La uajuíi de 

nréfrto, pao otras gi molía n de 
teléfonos móvñs y bor nea d e nn- 
arxynriai R proyecto SETI está 
financiado ahora por diner o de 
mnen as, ame ellos los fundado¬ 
ra de lis aiqaaas Mkxacrft. In- 
tdy Hrwien PacLxrd, desprá de 
que (ksapuein de ios progra¬ 
mas de la NASA pprjTEorte de 
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La búsqueda 
de vida extraterrestre 

La Tierra sigue siendo el único mundo habitado hasta ahora conocido, 
pero la investigación astronómica nos descubre que en el universo 
abunda la química de la vida 

Cari Sagan 


E n los últimos decenios el hom¬ 
bre ha comenzado, de forma 
rigurosa y sistemática, la bús¬ 
queda de señales de vida en otros 
lugares. No se ha encontrado todavía 
ningún organismo a extramuros de la 
Tierra, pero hay motivos para man¬ 
tener la fe. Sondas espaciales han 
identificado mundos donde la vida 
pudo otrora haber hallado un asidero, 
a pesar de que en nuestros días ya 
no florezca allí. La nave Galileo de¬ 
tectó signos claros de vida al pasar 
cerca de la Tierra, lo que nos reafir¬ 
ma en que somos capaces de olfatear 
ciertas formas de vida, cuando me¬ 
nos. V se siguen acumulando indi¬ 
cios que inducen a pensar que en el 
universo abundan los sistemas plane¬ 
tarios parecidos al nuestro. 

Hasta ahora, la inquisición sobre la 
búsqueda de vida en otros lugares del 
sistema solar se ha limitado a abor¬ 
dar el problema desde el punto de 
vista químico. Los seres humanos, y 
cualquier otro organismo de la Tierra, 
constan de agua líquida y moléculas 
orgánicas. (Las moléculas orgánicas 
son compuestos que contienen carbo¬ 
no, descontados el dióxido y el mo- 
nóxido de carbono.) Una estrategia 
de exploración poco ambiciosa, que 
buscase condiciones necesarias, ya que 
no suficientes, podría comenzar por el 
rastreo de agua líquida y moléculas 
orgánicas. Tal estrategia pasaría por 
alto formas de vida que ignoramos, 
pero eso no significa que seamos in¬ 
capaces de detectarlas por otros me¬ 
dios. Si una jirafa de bioquímica silí¬ 
cea se hubiera acercado a los Viking 
posados en Marte, se habría registra¬ 
do su imagen. 

En realidad, al centrar la atención 


Investigación y Ciencia, diciembre. 1994 


en la materia orgánica y en el agua 
líquida no hay tanta estrechez de mi¬ 
ras como pudiera parecer. Ningún otro 
elemento químico se aproxima siquiera 
al carbono en lo concerniente a la 
variedad y complejidad de los com¬ 
puestos que puede formar; el agua 
líquida constituye un medio excelen¬ 
te y estable en el que las moléculas 
orgánicas pueden disolverse e inter¬ 
actuar. A mayores, la abundancia de 
moléculas orgánicas en el universo 
es sorprendente. Por todas partes ha¬ 
llamos pruebas de su existencia, des¬ 
de los granos de polvo interestelar y 
los meteoritos hasta muchos mundos 
del sistema solar exterior. 

Otras moléculas, el fluoruro de hi¬ 
drógeno, por ejemplo, podrían acer¬ 
carse al agua en su capacidad para 
disolver otras moléculas; pero en el 
cosmos escasea el flúor. Ciertos áto¬ 
mos, así el silicio, podrían asumir el 
papel del carbono en una segunda 
química de la vida, pero la variedad 
de moléculas portadoras de información 
que puede generar es, en comparación, 
muy parca. Además, el equivalente 
silíceo del dióxido de carbono (el 
dióxido de silicio, componente prin¬ 
cipal del vidrio ordinario) es un só¬ 
lido y no un gas en las superficies 
de todos los planetas. Esta peculiari¬ 
dad complicaría sin duda el desarro¬ 
llo de un metabolismo basado en el 
silicio. 

En mundos extremadamente fríos, 
donde el agua está convertida en hie¬ 
lo, algún otro disolvente —pensemos 
en el amoníaco líquido— podría ser 
clave para una bioquímica distinta. 
A temperaturas bajas, ciertas clases 
de moléculas requieren muy poca 
energía de activación para desarrollar 


reacciones químicas; ahora bien, dado 
que nuestros laboratorios se encuen¬ 
tran a temperatura ambiente y no a la 
temperatura de Tritón (por poner un 
ejemplo), que es un satélite de Neptu- 
no, cuanto sabemos de esas moléculas 
podría no servimos. 

E n la Tierra, las moléculas que 
certifican la existencia de vida 
son los ácidos nucleicos (ADN y 
ARN), que constituyen las instruc¬ 
ciones hereditarias, y las proteínas, 
las cuales, en su papel de enzimas, 
controlan catalíticamente la química 
de células y organismos. El libro de 
claves con que se traduce en estruc¬ 
tura proteínica la información de los 
ácidos nucleicos es sustancialmente 
idéntico para toda la vida de la Tie¬ 
rra. Esta profunda uniformidad en la 
química de la herencia induce a pen¬ 
sar que cada organismo ha evolucio¬ 
nado a partir de un mismo origen. Y 
así, no tenemos forma de saber qué 
aspectos de la vida en nuestro pla¬ 
neta son necesarios (imprescindibles 
para todos los seres vivos, hállense 
donde se hallen) y'cuáles contingen¬ 
tes (resultado de una secuencia par¬ 
ticular de aconteceres, que, de haber 
sido de otro modo, pudieran haber 
desembocado en organismos con 
muy diferentes propiedades). Cabe la 
especulación, pero los biólogos sólo 
determinarán a ciencia cierta qué 
otras posibilidades cuando examinen 
la vida en otros lugares. 

El lugar obvio para emprender la 
búsqueda de vida es nuestro propio 
sistema solar. Las naves espaciales 
han explorado más de 70 planetas, 


CARL SAGAN regenta la cátedra Da¬ 
vid Duncan de astronomía y ciencias 
del espacio de la Universidad de Cor- 
nell. Ha participado en las misiones Vi- 
king, Voy age r y Galileo. 
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1. TITAN, SATELITE L)E SATURNO ( arriba, a la derecha, en esta imagen compuesta 
obtenida por el Voyager 2), constituye un enigmático laboratorio natural de química 
prebiótica. Titán posee una espesa atmósfera donde se forman sólidos orgánicos com¬ 
plejos, que caen a modo de lluvia sobre la superficie. 
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satélites, cometas y asteroides. Naves 
que iban equipadas con magnetóme- 
tros, detectores de partículas carga¬ 
das. sistemas de obtención de imáge¬ 
nes e instrumentos fotométricos y 
espectrométricos sensibles a la gama 
de radiaciones que van desde el ul¬ 
travioleta hasta las ondas kilométri¬ 
cas de radio. En el caso de la Luna, 
Venus y Marte, las observaciones de 
ingenios que se posaron en su suelo 
han confirmado y ampliado los ha¬ 
llazgos retransmitidos por las naves 
que los habían sobrevolado. 

Ninguno de estos encuentros ha 
aportado datos que avalen la realidad 
de vida extraterrestre. Empero, tal 
vida, de existir, pudiera diferir por 
entero de las formas que nos son fa¬ 
miliares, o presentarse sólo de modo 
marginal. También pudiera ocurrir que 
las técnicas de percepción remota uti¬ 
lizadas para examinar otros mundos 
fueran insensibles a los signos, que 
cabe suponer sutiles, de vida en otro 
mundo. La verificación más elemen¬ 
tal Je estas técnicas —la detección Je 
vida en la Tierra por una na\c que 
sobrevolase nuestro planeta dolada de 
instrumental— no se efectuó hasta 
muy recientemente. La nave espacial 
Galileo , de la Administración Nacional 
de Aeronáutica y del Espacio (nasa). 
ha rectificado tal omisión. 

Galileo es una nave de doble fun¬ 
ción. que incorpora un orbitador en 
torno a Júpiter y una sonda de pe¬ 
netración; se encuentra ahora en el 
espacio interplanetario, y está previs¬ 
to que alcance el sistema joviano en 
diciembre de 1995. Por razones téc¬ 


nicas. la nasa fue incapaz de enviar 
la Galileo por una ruta directa a 
Júpiter; se tuvo que recurrir a tres 
ayudas gravitatorias (dos de la Tierra 
y una de Venus) para encaminar a 
Galileo en su senda. El sinuoso pe- 
ripío ha permitido también que efec¬ 
tuase observaciones de nuestro pla¬ 
neta desde muv poca distancia. Los 
instrumentos de Galileo no fueron 
diseñados para una misión de en¬ 
cuentro con la Tierra; fueron las cir¬ 
cunstancias las que felizmente dieron 
la ocasión para un experimento de 
control: una investigación de vida en 
la Tierra utilizando una sonda planeta¬ 
ria. Los resultados del encuentro de la 
Galileo con la Tierra en 1990 acla¬ 
raron muchas cosas. 

U n observador que mirase los da¬ 
tos enviados por Galilea se per¬ 
cataría de ciertos hechos insólitos acer¬ 
ca de la Tierra. Cuando examiné con 
mi> colaboradores los espectros to¬ 
mados por Galileo en longitudes de 
onda del infrarrojo cercano (sólo un 
poco mas largas que las de la luz 
roja), observé una fuerte atenuación 
del brillo a 0.76 mieras, una longitud 
de onda en la cual el o.xígeno molecu¬ 
lar absorbe radiación. Lo acusado de 
esta absorción implica una enorme 
abundancia de oxígeno molecular en 
la atmósfera terrestre, muchos órde¬ 
nes de magnitud mayor que en cual¬ 
quier otro de los planetas del sistema 
solar. 

El o.xígeno se va combinando len¬ 
tamente con las rocas de la super¬ 
ficie terrestre; por tanto, una atmós- 


lera rica en oxigeno requiere un me¬ 
canismo de reposición de éste. Se 
libera algo de oxígeno cuando la luz 
ultravioleta procedente del Sol des¬ 
compone moléculas de agua (H:Oi. 
y los átomos de hidrógeno, por su 
pequeña masa, escapan hacia el es¬ 
pacio Pero resulta muy difícil expli¬ 
car por este proceso la gran concen¬ 
tración de oxígeno (20 por ciento> 
en la densa atmósfera terrestre. 

Se comprendería tamaña abundan¬ 
cia de oxígeno si. en vez de la luz 
ultravioleta, fuera la luz visible la 
que pudiera escindir moléculas de 
agua, pues ei Sol emite muchos más 
fotones de luz visible que de luz 
ultravioleta. Pero los fotones de luz 
visible son demasiado débiles para 
escindir el enlace H-OH del agua. Si 
hubiera alguna forma de combinar 
Jos fotones de luz visible para frag¬ 
mentar la molécula de agua, todo 
tendría fácil solución. No hay. sin 
embargo, forma de lograr tal hazaña 
—salvo con e! concurso de la vida 
v. específicamente, de la fotosíntesis 
vegetal La ^oiuentración ule oxígeno 
molecular en la atmósfera terrestre 
es nuestro primer indicio de que hay 
vida en el planeta. 

Cuando Galilea fotografió la Tie¬ 
rra. descubrió pruebas inequívocas de 
una nítida banda de absorción que 
pintaba los continentes: cierta sustan¬ 
cia estaba empapándose de radiación 
a longitudes de onda cercanas a 
O. 7 nueras <e! extremo rojo lejano 
del espectro visible). Ningún mineral 
conocido presenta tal peculiaridad, 
ni se ha descubierto en otro lugaj 



¿En qué consiste la vida? 


L a búsqueda de vida extraterrestre ha de comenzar 
indagando qué entendemos por vida. Decir que "la 
reconozco cuando la veo" resulta insuficiente. Algunas 
definiciones funcionales son inadecuadas: se podría 
identificar la vida con algo que ingiere, metaboliza y 
excreta, pero esta descripción es aplicable a un coche 
o a la llama de una vela. Otras definiciones más ela¬ 
boradas —por ejemplo, que la vida es reconocible por 
su discrepancia respecto del equilibrio termodinámico— 
pasan por alto la circunstancia de que gran parte de 
la naturaleza (el relámpago y la capa de ozono) está 
en desequilibrio. 


Las expresiones bioquímicas —asi. las definiciones 
de la vida que recurren a ácidos nucleicos. o r oteínas | 
y otras moléculas— pecan de chauvinismo. ¿D'ríamcs 
que un organismo capaz ce realizar iodo cuanto hace 
una bacteria esta mue r to oor la mera razón ce hallar¬ 
se compuesto por moléculas muy ciernes 7 V ce*'- 
mción preferida —a saber, que ¡a vida es cualquier I 
sistema capaz de reproducción, de mutación y de re¬ 
producción de sus mutaciones— no resulta ce aplica¬ 
ción práctica cuando posamos una nave espacial en 
otro mundo: la reproducción puede nc tener lugar en 
público, y las mutaciones, relativamente infrecuentes. 
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2. LA VIDA KN' LA TIERRA delata su presencia en una serie de imágenes y medidas 
obtenidas por la nave espacial Galileo. Esta imagen, en falso color, tomada en la 
banda de infrarrojos, revela la presencia de un misterioso pigmento absorbente de 
la luz roja (la clorofila, aquí en marrón-anaranjado) que cubre los continentes. No 
se ha observado ningún pigmento similar en otros puntos del sistema solar. Los 
espectros indican que la Tierra abunda en oxígeno molecular y en metano. (¡alUco 
ha multiplicado la confianza de los científicos en su capacidad para detectar los 
signos reveladores de vida, aun cuando esta sea diferente de la terrestre. 


díri si'.tcma ^olar. La Mj'i.inua mis- 
icriova resuda ^er. en efecto. Ja dase 
exacta de pigmento absorbente de 
la luz que cabría esperar si hubiera 
que sumar fotones visibles para es¬ 
cindir el agua y generar oxígeno mo¬ 
lecular. Galilea detectó que ese pig¬ 
mento —clorofila— cubre la mayor 
parte de las tierras emergidas de 
nuestro planeta. (Las plantas presen¬ 
tan color verde porque la clorofila 
refleja la luz verde, pero atrapa las 
luces roja y azulj La prevalencia de 
la banda roja de la clorofila ofrece 
una segunda razón para pensar que 
la Tierra es un planeta habitado. 

E l espectrómetro de infrarrojos de 
Galilea detectó también trazas de 
metano: alrededor de una parte por 
millón. Aunque esa concentración 
pueda parecer insignificante, se en¬ 
cuentra en sorprendente desequilibrio 
con tantísimo oxígeno. En la atmós¬ 
fera terreare, el metano se oxida, 
produciendo agua y dióxido de car¬ 
bono Los cálculos indican que. en 
ituauón de equilibro» termodinámi¬ 
ca». no debería quedar en la atmósfe¬ 
ra ni una '.ola m'de.uia de metano. 
Cienos procesos insólitos (entre los 
que se cuentan el metabolismo bac¬ 
teriano en ciénagas y pantanos, en 
los rumiantes > en las termitas) han 
de reponer sin cesar el suministro de 
metano. El profundo desequilibrio del 
metano constituye una tercera señal 
de v ida en la Tierra. 

Por último, e! instrumento de on- 
da.s de plasma de Galilea recogió pul¬ 
sos de emisiones electromagnéticas de 
banda estrecha. moduladas en ampli¬ 
tud. que procedían de la Tierra. Estas 
señales comienzan en la frecuencia en 
que las transmisiones de radio efectua¬ 
das en la superficie terrestre pueden 
empezar a filtrarse a través de la ionos¬ 
fera: no se parecen a las fuentes na¬ 
turales de ondas de radio, como los 
relámpagos > la magnetosfera terres¬ 
tre. Estas señales, ordenadas e insóli¬ 
tas. sugieren la existencia de una ci¬ 
vilización tecnológica. Tenemos aquí 
un cuarto signo de vida, el único que 
no lo hubiera detectado una nave si¬ 
milar que sobrevolase la Tierra. 

La misión Guilles, na cumplido una 
función importante se ha convertido 
en experimento de control de la ca¬ 
pacidad de una nave espacial dotada 
de sensores remotos para detectar 
• ida. en diversos estadios de desarro¬ 
llo evolutivo, en otros mundos del 
sistema solar. Estos resultados nos 
animan a creer que podríamos detec¬ 
tar la "firma" reveladora de vida fue¬ 
ra de la Tierra. Puesto que carecemos 
de pruebas sólidas, cabe inferir de 
momento que. entre todos los cuer- 

1%v estío \a< i\ > O» m iv diciembre. I 4 W4 


pos del sistema solar, en nuestro pla¬ 
neta existe actividad biológica. 

Entre los planetas cuya superficie 
podemos ver. Marte es el más cercano. 
Tiene atmósfera, casquetes de hielo 
polar, estaciones y día de 24 horas. 
Marte parecía ser el mundo con ma¬ 
yores posibilidades de sustentar vida. 
Pero los orbitadores que lo circunva¬ 
laron no descubrieron sobreabundancia 
de oxígeno molecular, ni sustancia al¬ 
guna que se apartase de su equilibrio 
termodinámica: ni tampoco ningún pig¬ 
mento superficial inesperado, ni emi¬ 
siones moduladas de ondas de radio. 
En 1976, la nasa hizo posarse sobre 
Marte dos sondas \'ikmg. Estas iban 
provistas de intrumentos con sensibili¬ 
dad suficiente para detectar vida in¬ 
cluso en los desiertos y los páramos 
menos prometedores de la Tierra. 

Uno de los experimentos consistió 
en medir el intercambio de gases en¬ 
tre muestras de la superficie marcia¬ 
na y la atmósfera local en presencia de 
nutrientes orgánicos llevados desde 
la Tierra. Un segundo experimento 
portaba una amplia diversidad de 


sustancias nutritivas marcadas con un 
trazador radiactivo, para ver si había 
formas de vida en el suelo marciano 
que ingirieran el alimento y lo oxi¬ 
daran. liberando dióxido de carbono 
radiactivo. El tercer experimento ex¬ 
puso suelo marciano a dióxido \ a 
monóxido de carbono radiactivos, con 
el fin de averiguar si había microor¬ 
ganismos que los incorporasen 

Para general asombro, cada uno de 
los tres experimentos Viking dio lo que 
al principio parecieron ser resultados 
positivos. Se produjeron intercambios 
de gases, la materia orgánica experi¬ 
mentó oxidación y se incorporó al 
suelo dióxido de carbono. 

Pero hay razones para que estos 
resultados, tan estimulantes, no se 
reputen pruebas en favor de la exis¬ 
tencia de vida en Marte. Los proce¬ 
sos presuntamente metabólicos de mi¬ 
croorganismos marcianos se daban en 
una amplia diversidad de condiciones: 
en humedad y en sequedad, a la luz 
y en la oscuridad; en frío (a tempe¬ 
ratura apenas superior a la de con¬ 
gelación del agua) y en calor (cerca 
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de su temperatura normal de ebulli¬ 
ción). Muchos microbiólogos conside¬ 
ran inverosímil que los microorganis¬ 
mos marcianos pudieran poseer tales 
facultades en situaciones tan dispares. 
Otra poderosa razón para el escepti¬ 
cismo era que un experimento adi¬ 
cional destinado a buscar moléculas 
orgánicas en el suelo marciano pro¬ 
dujo resultados negativos, a pesar de 
que la sensibilidad de los instrumen¬ 
tos permitía detectar tales moléculas a 
concentraciones en torno a una parte 
en mil millones. Esperábamos que 
cualquier forma de vida que hubiera 
en Marte fuera expresión de la quí¬ 
mica del carbono. El optimismo de 
los exobiólogos sufrió un duro golpe 
al no aparecer tales moléculas. 

Los resultados “positivos" de los 
experimentos de detección de vida 
en las sondas Viking atribúyense hoy 
a compuestos químicos que oxidan el 
suelo. Dichos compuestos se forman 
al irradiarse la atmósfera marciana 
con luz ultravioleta procedente del 
Sol. Algunos siguen preguntándose si 
podría haber organismos robustos y 


tenaces, distribuidos tan tenuemente 
por el suelo marciano que sus com¬ 
puestos orgánicos integrantes no re¬ 
sultaran detectables y sí lo fueran 
sus procesos metabólicos. Tales ex¬ 
pertos no niegan la presencia de oxi¬ 
dantes generados por rayos ultravio¬ 
letas. pero hacen hincapié en que no 
se han podido explicar los resultados 
de detección de vida de \'ikmg a 
través de sólo oxidantes. Otros afir¬ 
man con cautela haber hallado materia 
orgánica en cierta clase de meteori¬ 
tos (los meteoritos SNC) que según se 
cree son fragmentos de superficie mar¬ 
ciana arrancados y proyectados al es¬ 
pacio por antiguos impactos. Lo más 
verosímil es que el material orgánico 
proceda de contaminantes que pene¬ 
traron en el meteorito tras su llegada 
a nuestro mundo. Nadie, hasta el mo¬ 
mento, ha proclamado el descubrimien¬ 
to de microorganismos marcianos en 
estas rocas caídas del cielo. 

Por ahora resulta prudente mantener 
que Viking no ha descubierto indi¬ 
cios convincentes de vida en Marte. 
Cuatro experimentos muy diferentes. 


realizados con medios muv sensibles, 
en dos lugares separados por cinco 
mil kilómetros de distancia, en ur. 
planeta donde vientos rápidos trans¬ 
portan finas partículas en torno al 
globo, no encontraron signos inequí- 
vocon de vida. Las observa.iones del 
l ’ikiim inducen a pensar que Marte 
es un planeta muerto, al menos hoy. 


Continuará 
en el próximo número 



3. SIMULACION en el laboratorio de la atmósfera de nitró¬ 
geno y metano del satélite Titán ( izquierda ). Esa reproducción 
engendra una acumulación bituminosa de moléculas orgánicas 
complejas, que el autor llama tolina de Titán. Es posible que 
reacciones químicas análogas provoquen el espeso halo ana¬ 
ranjado que oscurece la superficie de l itan ( derecha, arriba). 


Las características ópticas de la tolina concuerdan con las de 
la bruma del satélite i derecha. abajo). Combinada con agua 
liquida, la tolina produce aminoácidos, bases nucleotidicas y 
otras importantes moléculas de la vida terrestre. Es posible 
que se hayan formado moléculas de este tipo en lagos efímeros 
creados por impactos de cometas en la superficie de filan. 


h.ví.srif,\no\ > Cir*.' :-\. ¡iuiemhre. !'/>- 
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FENOMENOS 
CELESTES 
EN LA CATALUÑA 
ANTIGUA 

Durante los últimos meses de su vida 
Joan Crexell se sintió altamente interesa¬ 
do en los fenómenos celestes ocurridos 
en España, y especialmente en Cataluña, 
durante las épocas más remotas. Fruto de 
este interés fueron sus artículos apareci¬ 
dos en Papers d'OVNIS: n° 3, (marzo 
1994), p. 20-21; n° 6 (junio 1994), p. 51; 
n° 10 (octubre 1994), p. 88; y n° 12 (di¬ 
ciembre 1994), p. 97 y 100-103. En estas 
páginas se recogen su última aportación 
en el conocimiento de tales fenómenos 
celestes en la Cataluña de antaño. 

El fenómeno OVNI fue calificado en 1967 por el 
físico de la atmósfera Dr. James E. MacDonald, 
como el «problema científico más importante de nues¬ 
tros tiempos». Pese a esto, la atención de la comuni¬ 
dad científica internacional hacia esta cuestión es mí¬ 
nima, excepciones a parte. Asi por ejemplo, en Fran¬ 
cia existe el SEPRA (Service d’Expertise des 
Phénoménes de Rentrées Atmosphériques) depen¬ 
diente del CNES (Centre National d’Etudes Spatiales, 
de Tolosa del Llenguadoc), el cual lo largo de los últi¬ 
mos quince años ha recogido 2.300 informes de 
avistamientos, de los que solamente un 4%, es decir 
97, han sido clasificados como No Identificados. Es 
muy posible que este porcentaje pueda extrapolarse 
a nivel mundial, como indicativo de que la inmensa 
mayoría de observaciones OVNI son malas interpre¬ 
taciones de fenómenos conocidos (atmosféricos, avio¬ 
nes, etc) y también, por supuesto, fraudes y 
febulaciones. Evidentamente, el SEPRA cuando ad¬ 
mite que hay un cierto número de eventos No Identi¬ 
ficados no quiere significar que se trate de naves 
extraterrestres. Para los que nos interesamos por el 
fenómeno OVNI, la Hipótesis Extraterrestre (ETH), 
es, también por boca del Dr. McDonald, «probable¬ 
mente, la hipótesis menos insatisfactoria para expli- 
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car la naturaleza de los OVNIS». 

El fenómeno OVNI no es un hecho exclusivo del 
siglo XX. En efecto, antes que en 1947 el hombre de 
negocios norteamericano Kenneth Amold describie¬ 
ra una observación en el Monte Rainier, y que la pren¬ 
sa acuñara la expresión «flying saucers» (platos vo¬ 
ladores) para definir los objetos que habia visto, 
inaugurándose asi la etapa moderna de los OVNIS, 
ya en 1896-1897, también en los Estados Unidos, hubo 
una primera oleada -muchos casos en un período de 
tiempo razonablemente corto- de observaciones de 
unas naves aéreas muy curiosas. Pero si retrocede¬ 
mos más y encontrar descripciones de cosas que 
volaban por el cielo incluso en épocas bien remotas 
de la historia de la Humanidad. Como ejemplo sirva 
un caso del siglo XVI en Cataluña: «A 10 de setiem¬ 
bre de 1580, a la noche, apareció una Nube encama¬ 
da con líneas blancas, algo luaida [luminosa], a la parte 
de Tremontana de Barcelona; otra al Levante, y otra 
al Medio día, que se aumentavan y disminuían [la lu¬ 
minosidad] . Fueron varios los pronósticos», según hace 
constar Narcís Feliu de la Peña en sus Anales de 
Cataluña, editados en 1709, volumen DI, p. 212. Des¬ 
cripciones parecidas se encuentran en la mayoría de 
paises de Europa, que es el territorio con Centros 
entregados a la investigación OVNI que más han 
estudiado la cuestión. De la descripción que hemos 
hecho del caso de 15 80, es preciso retener sobre todo 
la parte final -«fueron varios los pronósticos», ya que 
en los eventos añejos la gente creía ver signos de mal 
augurio, al igual que en cometas, meteoritos y otros 
fenómenos naturales a la sazón mal conocidos. 

Listado de algunos fenómenos 
celestes en la historia de Cataluña 

Año 215 a. C. 

«Sucedió esto, hasta todo el año antes de Christo 215, en 
el qual sucedieron horrendos prodigios en Cataluña, en el 
ayre y tierra. Oyéronse en el ayre tristes gemidos, y golpes 
como de armas, y Soldados que peleavan. Aparecieron 
formidables fantasmas, y espantosas visiones. En la tierra 
huvo partos monstruosos de ganado, y otros brutos. Al¬ 
gunas fuentes dieron sangre por agua. Todo fue terror en 
la provincia [Cataluña] que aturdida recurrió al sacrificio 
de los fingidos Dioses.» 

[Narcis Feliu de la Peña,Op. cit. vol. I, p. 59. Referencias: 
Pujol, Lib3, c. 9; Flor, Lib5, c. 8; Garib. Lib 1, c. 16; Mar, Lib 
2, c. 12] 

Año 827 

«Este año, según refiere Aymonio, previno el Cielo, los 
daños que amenagavan a Cataluña, apareciendo sobre 
Barcelona, en el ayre, varias veces Esquadrones de gente 
armada, y en la noche terribles relámpagos sin trueno.» 
[Narcis Feliu de la Peña,Op. cit. vol I, p. 250] 


Año 838 

«Por Pascua de Resurección, apareció en el Signo de Virgo 
un terrible Cometa, que no dirigía su curso de Oriente, y en 
veinte y sinco días, passó por los signos de León, Cancro 
y Géminis hasta ponerse en el de Tauro, donde se deshi¬ 
zo.» 

[Narcis Feliu de la Peña, Op. cit. vol. I, p. 251] 

Año 1178 

Cinta bajada del cielo por la Madre deDios, conservada en 
la iglesia deTortosa. 

[NarcisFeliu de laPeña, Op. cit. vol. II, p. 8] 

Apariciones de Sant Jorge durante las conquistas de Ma¬ 
llorca, Valencia y Menorca [durante le reinado de Jaime I] 
[Narcis Feliu de la Peña,Op. cit vol. II, p. 39,44 y 108] 

Año 1249 

«En la noche de la Ascensión de Nuestro Señor vió el Rey 
[Jaime I] una inmensa luz que baxava del Cielo, y llena va la 
redondez de la tierra.» 

[Narcís Feliu de la Peña, Op. cit. \bl. II, p. 50] 

Año 1458 

Muerte de Alfonso IV. Se vió un cometa. 

[NarcisFeliude la Peña, Op. cit. vol.II, p. 489] 

Año 1566 

«Capítol 85 en qué’s consta com foren vistas duas come¬ 
tas aportant gran raig de foch [ 1566]». 

«Dimecres a 18 de Juny d e 1556 fonch fama pe r a 1 a present 
ciutat que en lo principi del present mes vers llevant fonch 
vist en la marinada per molts e per mi, Joan Oliver [ministro 
del] Racional, entre una y duas horas aprés mitjanit una 
estela de cometa llangant alguna claror ab manera de claror 
de llum fosquet qui s’estenie al devant de Mar a parer 
fumaral de dos o tres canes, e, aprés, 15 o 16 del present 
mes fonch vista la dita o altra estella o cometa comsemblant 
entre vuyt e nou hores entrant la nit entre ponent y tra¬ 
montana». 

[Llibre de cose assenyalades succeides a Barcelona , 
Manuscrito B37del IMHB (Institut Municipal d’Historia 
de Barcelona), p. 56] 

Año 1580 

«A 10 de Setiembre, a la noche, apareció una Nube encar¬ 
nada con líneas blancas algo luzida, a la parte de 
Tremontana de Barcelona; otra al Levante, y otra a Medio 
día, que se aumentavan y disminuían. Fueron varios los 
pronósticos.» 

[Narcis Feliu de la Peña. Op. cit., 1709, vol. 3, p. 212] 

Año 1618 

«Aparecieron [en Barcelona] al Noviembre dos grandes 
Cometas: uno al Norte, de sys varas de largo, otro al Orien¬ 
te, de tres palmos de ancho, y tres varas de largo. Perma¬ 
necieron con grande resplandor muchos días.» 

[Narcis Feliu de la Peña, Op. cit. vol. II, p. 236] 

Año 1633 

«A 5 de Noviembre previno el Cielo otro aviso a Barcelo¬ 
na, de los daños que le amenagavan, y atodo el Principado, 
apareciendo en el ayre un Cometa muy encendido, al qual 
desaparecía con tal horrendo trueno que dio mucho que 
temer, y discurrirá la Provincia [Cataluña].» 

[Narcis Feliu de la Peña, Op. cit. vol. II, p. 250] 

Año 1638 

«Otro aviso dió un Cometa sobre Barcelona, que apareció 
a 13 de Noviembre a las seys y media de la noche, conti¬ 
nuando muchos días.» 

[Narcis Feliu de la Peña, vol. II, p.254] 


Año 1639 

«Fue preludio de estos, y de los venideros trabajos de 
Cataluña, el horroroso dragón de fuego que el día 11 de 
Mayo, apareció sobre Martorell.» 

[Narcis Feliu de la Peña, Op. cit. vol. II, p. 262] 

Año 1639 

«Aparecieron el día 25 [de junio], en el ayre peleando 
dos Armadas, más allá de Montjuíc. Quizá declarava el 
Cielo lo que avía de suceder en el Principado.» 

[Narcis Feliu de la Peña,Op. cit. vol. II, p. 269] 

Año 1701 

«En e 1 mismo di a 6 de Abrí 1, se manifestó el Cielo a la diez 
de la noche un Globo de Fuego con una larga cola muy 
resplandeciente, que salió de la parte Oriente, y se enca¬ 
minó al Occidente, entre el Convento de la Merced, y 
Montjuich. Duró el meteoro cosa de sos credos, y dava 
tanta claridad, que parecía ser de día. Añadieron los pes¬ 
cadores que \ieron el Globo, que passada Barcelona al 
Ocaso, se di\idió en dos. dando un grande estruendo, y 
cayeron algunas luzes , o cohetes, percibiéndose estalli¬ 
dos. 

[Narcis Feliu de la Peña. Op. cit vol II. p. 475] 

Año 1702 

«Metheoro o Cometa que se manifestó en el a>Te, al 
Medio día en Barcelona, del Oriente al Ocaso. Era su 
forma larguíssima y de colores opacos y macilentos. Re¬ 
firieron hombres de todo crédito que algunas noches le 
vieron en forma de Cruz de Santa Eulalia. 

[Narcis Feliu de la Peña, Op. cit vol. II. p. 496] 

Año 1706 

«Apareció sobre Barcelona un Cometa, que se extinguió, 
o no se advirtió al otro día [22 de abril].» 

[Narcis Feliu de 1 a Peña, Op. cit. vol. IL p. 564] 

Año 1743 

<(Dia 31 del present mes [agost 1743] a 1 quartper a las 11 
de la nit, aparegué un Fenómeno que formzva un globo 
de llum, despedint un resplandor molt \isible envers la 
part del Mitgdia, si bé fou de passo y durá poch.» 
[Lumen Domus , p. 342. Manuscrito 1.007 de la BUB (Bi¬ 
blioteca Universitaria de Barcelona)] 

Año 1744 

«Relació de un Fenómeno que se manifesté per moltes 
parts de Europa y fins a Filipinas com escrivian de allá 
los Religiosos, qual relació se féu en Madrid y se reimprimí 
en Barcelona. Vide en lo Secret de la llibreria Tom 22, pág. 
231.» 

[Lumen Domus , p. 345. Manuscrito 1.007 de la BUB (Bi¬ 
blioteca Universitaria de Barcelona)] 

Año 1766 

«En la noche del 2 de junio [de 1766] se vió en Barcelona 
un Meteoro ígneo o exalación acerca del que se hizo la 
correspondiente descripción que fue remitida al Ministe¬ 
rio de la Guerra en 7 del propio mes. quedando en el 
Archivo [Histórico de Capitanía] un diseño de dicho fe¬ 
nómeno. 

[Manuscrito B35 del IHMB: Antecedentes del Archivo 
de Capitanía General. Barcelona 1852, volumen II, p. 
165, hecho guardado en el Legajo J°\. Nota: Consultado 
por escrito el Archivo General Militar en Segovia el día 1 
de febrero de 1994, contestaron no tener dicha documen¬ 
tación. 


Joan Crexell 
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PUBLICACIONES DEL CEI 


El archivo del CEI, uno de los más voluminosos y polifacéticos de los que existen en España, ha 
acumulado en los 37 años de existencia una valiosa documentación muy poco conocida. 

Ahora, ante la evidencia de que en los últimos años los editores españoles han dado la espalda a 
literatura seria del fenómeno, el CEI ha decidido rescatar textos que en su momento fueron muy poco 
difundidos pero que a pesar de los años se han mantenido actuales. Hecha esta acción hemos creído 
también de interés dar a conocer una pequeña parte del contenido del archivo OVNI propiamente dicho, 
razón del listado adjunto en el que varios temas pueden ser de su interés. 

Nuestro propósito es que con una cadencia de seis meses podamos ofrecer nuevas monografías, tanto 
a base de documentación elaborada por los miembros del CEI, como mediante aquellos libros que por su 
rareza o antigüedad son difíciles de conseguir. 


Títulos 
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Oleada Española de 1950 
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Fenómenos celestes de los agios VII al XIX 

3.000 

Breve monografía analítica del FEP-74 
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■ La Universidad y los platillos volantes 
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-Estudio de la oleada 1968-69 - 


- Dos rarezas del primitivo CEI 
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Si deseas conocer con más profundidad el contenido de estas monografías háznoslo saber, y a vuelta 
de correo te haremos llegar una completa información. 
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